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El mundo propone imponerse a toda costa, competir, hacerse valer... 

Pero los cristianos, por la gracia de Cristo muerto y resucitado, son los 

brotes de otra humanidad, en la cual tratamos de vivir al servicio de los 

demás, de no ser altivos, sino disponibles y respetuosos.  

Pidamos paz y libertad para tantos hombres y mujeres sometidos a 

nuevas y antiguas formas de esclavitud por parte de personas y 

organizaciones criminales. Paz y libertad para las víctimas de los 

traficantes de droga, muchas veces aliados con los poderes que 

deberían defender la paz y la armonía en la familia humana. E 

imploremos la paz para este mundo sometido a los traficantes de 

armas que ganan con la sangre de los hombres y las mujeres. 

Y que, a los marginados, los presos, los pobres y los emigrantes, tan 

a menudo rechazados, maltratados y desechados; a los enfermos y 

los que sufren; a los niños, especialmente aquellos sometidos a la 

violencia; a cuantos hoy están de luto; y a todos los hombres y mujeres 

de buena voluntad, llegue la voz consoladora del Señor Jesús: “Paz a 

ustedes”. “No teman, he resucitado y siempre estaré́ con ustedes” 

Sí. El verdadero inicio del cristianismo y de la Iglesia. De aquí 

arrancará la propagación de la fe al mundo entero. Porque la Vida ha 

vuelto a la vida. Cristo resucitado es la clave de todas nuestras 

certezas. Como diría Pablo más tarde: "Si Cristo no resucitó, vana es 

nuestra predicación, vana es su fe; aún están en sus pecados. Pero 

no. Cristo ha resucitado de entre los muertos como primicia de los que 

duermen"” En Él toda nuestra vida adquiere un nuevo sentido, un 

nuevo rumbo, una nueva dimensión: la eterna.  
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1º Lectura: Hch 10,34.37-43” Dios lo resucitó al tercer día” 
Salmo: 117” Este es el día del triunfo del Señor.  Aleluya” 
2º Lectura: Col 3, 3,1-4” Han resucitado con Cristo”  
O bien ¡Co 5,6-8” Sean ustedes una nueva masa” 

Evangelio                           Jn 20,1-9 

Prelatura de Moyobamba 

El día después del sábado, María Magdalena fue al sepulcro muy de 

mañana cuando aún era de noche, y vio que la piedra del sepulcro 

estaba movida. Echa a correr y llega donde Simón Pedro y donde el otro 

discípulo a quien Jesús quería y les dice: «Se han llevado del sepulcro 

al Señor, y no sabemos dónde le han puesto». Salieron Pedro y el otro 

discípulo, y se encaminaron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el 

otro discípulo corrió por delante más rápido que Pedro, y llegó primero 

al sepulcro. Se inclinó y vio las vendas en el suelo; pero no entró. Llega 

también Simón Pedro siguiéndole, entra en el sepulcro y ve las vendas 

en el suelo, y el sudario que cubrió su cabeza, no junto a las vendas, 

sino plegado en un lugar aparte. Entonces entró también el otro 

discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro; vio y creyó. 

Meditación   

La mañana de Pascua, advertidos por las mujeres, Pedro y Juan 

corrieron al sepulcro y lo encontraron abierto y vacío. Entonces, se 

acercaron y se “inclinaron” para entrar en la tumba. 

 

 

“Celebremos, pues la Pascua, con el pan sin levadura, que es la 

sinceridad y la verdad. Aleluya” 


